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Víctimas y villanos 
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"na característica de la época es la 
degradación de las formas y de la 
amistad cívica. El estilo Trump o 

Milei son ejemplos. Denigrar, insultar, 
burlarse del oponente, ha llegado a ser so- 
cialmente aceptable como forma de hacer 
política y de debatir. Por supuesto, tanta 
animadversión expresiva se ajusta a la ló- 
gica de las redes sociales, en que las posi- 
ciones se extreman cuando las interaccio- 

nes aumentan. 
Pero sin las formas e hipocresías que 

aceitan la vida en común, y sin amistad 

cívica, no hay polis, como decía Aristóte- 
les. Sólo quedan individuos que persi 
guen sus intereses según la lógica autojus- 

tificante del poder (a la que recurrieron 
los atenenienses en el Diálogo de los me- 

lios): el que puede, puede. Ojalá los epígo- 
nos locales no sigan los mismos derrote- 
rOS. 

Parcialmente la explicación de estos 

desarrollos se encuentra en lo que Kurt 
Gray en Outraged (2025) denomina “en- 
casillamiento moral”: psicológicamente 
tendemos a simplificar de modo caricatu- 

    

resco el universo moral dividiéndolo en- 
tre víctimas y villanos. Por una parte, la 

vulnerabilidad que reconozcamos en un 
individuo (sus experiencias de dolor, 
miedo, amenazas) nos inclina a conside- 
rarlo exclusivamente como víctima, aun- 
que cometa actos condenables, ya que 
aminoramos la culpa moral que le adju- 
dicamos por sus accio- 
nes. 

Por otra parte, ten- 
demos a considerar que 
los villanos son menos 

“Al clasificar así es 
fácil que los 
conflictos crezcan 

adjudicaciones de responsabilidad, y 
villanos que quitan trabajo, delinquen, 
se aprovechan de los servicios sociales, 
etcétera. Dos descripciones opuestas 
del mismo grupo. 

O el hombre blanco, un villano que 
obtiene privilegios de la opresión y do- 
minación, y que otros consideran una 

víctima de las políticas 

woke, También el Pre: 
dente suele recurrir a 
esta lógica. A poco an- 
dar del apagón ya le era 

  

susceptibles al dolor y al transformándose evidente que los villa- 
sufrimiento, por lo que en conflictos nos eran los empresa- 
no merecen compasión. morales rios y las víctimas el 
(Es interesante que Hit- + ” pueblo abusado. irresolubles”. ler, un villano radical al 
que pocos consideran 
víctima, es considerado de derecha por 
los sectores de izquierda, y de izquierda, 
porlos más de derecha; un comunista in- 
cluso, como le contó a Musk la líder de 

Alternativa para Alemania, Alice Wei- 

del). 
Reconocemos esta lógica en muchas 

discusiones. Una persona “cancelada” es 
víctima para unos, y villano para otros. O 
piense en la percepción sobre los inmi- 
grantes irregulares: víctimas (huyen de 
persecución, guerras, pobreza) ajenas a 

Al clasificar así es 

fácil que los conflictos 
crezcan transformándose en conflictos 

morales irresolubles entre víctimas vul- 

nerables incapaces de responsabilidad 
y villanos desalmados que no merecen 
piedad. Los sectores políticos extremos 

explotan esta propensión humana para 
obtener réditos. Pero, por supuesto, las 
vidas individuales son, en general, más 
complejas, y nadie es exclusivamente 
una víctima o un villano. Manténgalo en 

mente y póngalo en acción. La amistad 
cívica depende parcialmente de ello. 

  

Emilia Pérez y el caleidoscopio progresista 
  

Mauro Basaure 

Académico de Sociología UNAB Y 

milia Pérez, el exitoso filme de Jac- 

E ques Audiard, se ha convertido en 
un caleidoscopio donde cada giro 

revela una imagen distinta de lo que lla- 
mamos “progresismo”. Lo que uno ve de- 
pende del ángulo desde el cual se mire. Pa- 
ra algunos, la presencia de una actriz trans 
en el rol principal representa un paso fir- 
me hacia la inclusión en medio de la “ba- 

talla cultural” de la derecha contra las mi- 
norías; para otros, la apropiación cultural 
y la banalización de la violencia en México 
tiñen el supuesto avance de cinismo colo- 
nialista. 

La trama gira en torno a la transición 
de género de un capo del narcotráfico que, 
casi por arte de magia, “cambia” de identi- 
dad y de moral. Esa premisa, que podría 
romper con la hegemonía cis, ha generado 
entusiasmo en ciertos sectores: al fin un 
personaje trans ocupa el centro de un gran 
proyecto. Sin embargo, voces críticas 
—sobre todo en México— denuncian que 

el narcotráfico, con sus miles de muertos 
y desaparecidos, se reduzca a trasfondo 
musical exótico, explotado por la indus- 

De ahí la acusación de apropiación 
:xtractivismo cultural”: se toman 

símbolos ajenos para lucrar con la crea- 
ción de un espectáculo sin un genuino 
compromiso ético ni participación de 
actrices o técnicos del lugar aludido. 

Al igual que en una 
figura Gestalt, Emilia Pé- 

  

“El mayor reto del 

antirracismo, derechos LGBTQ+, sensi- 
bilidad poscolonial, conciencia de clase. 
Cada avance (la visibilidad trans) puede 
verse empañado por otra arista (apro- 

piación, ceguera local). Esta ambigite- 
dades aprovechada por la derecha para 
enfatizar la presunta incoherencia de la 
izquierda “woke” y superficial. 

Emilia Pérez encarna la compleji- 
dad de un progresismo 
que intenta conciliar un 

    

Ma opuesta, Un sector. Meal progresista es 4 co es one cas, 
celebra que elfilm seen- 1 Multiplicidad de — Como en un caleidosco- 
frente a la hostilidad ul- AgEMAAS internas pio, cada rotación de la 
traconservadora hacia QUe intenta mirada cambia la figura: 
las personas trans; otro. integrar”. a veces es una victoria 
se siente ofendido al ver 

la tragedia mexicana convertida en co- 

media irreverente. Para colmo, la actriz 

Karla Sofía Gascón acaba siendo aparta- 
da de la promoción tras la revelación de 
antiguos tuits racistas. ¿Es esto coheren- 
cia antirracista o el descarte de la “diver- 
sidad” cuando deja de ser rentable? 

Tal contradicción ilustra la dificul- 

tad de declararse progresista en un bos- 

que repleto de demandas simultáneas: 

simbólica para las mino- 
rías sexuales; otras, un ejercicio de mar- 
keting que exotiza la violencia. Al final, 
la película nos recuerda que el mayor re- 
to del ideal progresista no es solo la lu- 
cha contra sus rivales externos, sino la 

multiplicidad de agendas internas que 
intenta integrar. Y, en esa maraña, cual- 

quier imagen se vuelve inestable, presta 
aser cuestionada desde otro ángulo, con 

otra luz. 

  

Domingo Valdés 
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¿Más control o 
más evasión? 

El pasado 24 de octubre, la Ley 21.713 
trajo consigo una norma que ha encendi- 
do el debate: el artículo 85 ter del Código 
Tributario. En términos simples, exige que 
los bancos, entre otras entidades finan- 

cieras, informen al Servicio de Impuestos 
Internos (Sl!) cuando una persona reciba 

más de 50 transferencias de distintas 

fuentes en un solo mes, o más de cien en 

seis meses. El primer reporte se enviará 
en julio de este año, reflejando movimien- 

tos de los primeros meses de 2025. 
Esta medida, orientada a dar mayor trans- 

parencia al sistema, no ha estado exenta 

de polémicas. En primer lugar, abre las 
puertas a un acceso casi directo a parte 

de la información bancaria de los contri- 
buyentes, sin el resguardo tradicional del 
secreto bancario. 

Actualmente, para obtener este tipo de 
información, el SIl debe pasar por un 

proceso judicial, salvo en casos excepcio- 
nalísimos, lo que ofrece cierto nivel de 
protección. Ahora, con la nueva normativa, 

información relativa a las transacciones 
delos contribuyentes podría ser reporta- 
da sin mayores filtros, siempre que se 

supere el referido umbral de transferen- 
cias. 

Otro punto que no ha pasado desaperci- 
bido es que, aunque los bancos están 
obligados a hacer estos reportes, entida- 
des emisoras de tarjetas de prepago no 
bancarias, como Mercado Pago, Tenpo o 
Mach, no fueron comprendidas en esta 

regla. Es decir, una situación de desigual- 
dad en el ecosistema financiero, donde 

algunos actores quedan fuera del radar, lo 

que ha llevado a que desde la Comisión 
de Hacienda se proponga una modifica- 
ción para incluir a estos emisores en la 
obligación de reporte. 
La justificación oficial de la medida es 

clara: busca fomentar la formalización de 
los negocios y emprendedores, garanti- 
zando que se emitan correctamente los 

documentos tributarios y, por ende, que 
se pague el IVA correspondiente. A prime- 
ra vista, parece un buen paso hacia la 
transparencia fiscal, pero la duda sigue: 
¿será realmente eficaz o simplemente 
abrirá nuevas puertas para la evasión o 
elusión tributaria? 

Habrá que esperar hasta julio para ver si 

la medida tiene el efecto esperado de 
incrementar las declaraciones de inicios 

de actividades y mejorar la recaudación 

de impuestos, o si, por el contrario, el 
sistema encontrará nuevas formas de 

eludir estos controles. En todo caso, el 

debate está lejos de terminar. 
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